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	La relación que existe entre la Ciudad de México y el agua puede caracterizarse como barroca. A través de los siglos se ha construido un vínculo integrado por componentes dramáticos, tensos, ornamentados, emocionales, enigmáticos, rebuscados y claroscuros. Para ilustrar lo anterior, basta mirar la abundante disponibilidad líquida que tenemos a nuestros pies, merced a las generosas lluvias y los abundantes mantos acuíferos, y confrontarla con nuestra obsesión por importar el agua desde regiones lejanas a las que despojamos de sus recursos, o reconocer que poseyendo lagos, presas y humedales capaces de almacenarla insistimos en aplicar el ingenio en expulsar el recurso hídrico a lugares remotos, o que sustraemos exageradamente el líquido de nuestro exhausto subsuelo para luego desperdiciarlo de forma impune al momento de su consumo, o que siendo testigos del hundimiento de nuestra ciudad debido a la extracción desmedida de agua no adoptamos las medidas necesarias para detener el irracional bombeo y preferimos rescatar a un costo oneroso las edificaciones e infraestructura que resultan dañadas. 

	Los episodios incluidos en este libro cuentan esa relación. Cada uno de ellos tiene vida propia y pueden leerse como relatos independientes, sin embargo, resultaría equivocado entenderlos como sucesos desvinculados, ya que la realidad hidráulica del Valle de México se ha ido construyendo a lo largo del tiempo como un sistema complejo en el que los nuevos componentes van evolucionando en una estrecha relación funcional que los vincula en el tiempo y el territorio con los ya existentes. Por ello, hablo de episodios y no simplemente de momentos, porque se trata de una saga que asemeja un abigarrado tapiz barroco en el que todos los hilos del mismo —sus personajes, las distintas tramas, los objetos materiales y el paisaje natural— se encuentran íntima y dinámicamente imbricados, dando lugar a una sobrecargada escena de contrastes.

	Para dar un solo ejemplo de lo que estoy hablando: la decisión de los mexicas de fundar Tenochtitlan en 1325 sobre un islote a la mitad de una laguna, refrendada luego por el conquistador Hernán Cortés, ha sellado un destino permanente a lo largo de los 700 años de existencia. La actual metrópoli de 23 millones de habitantes se encuentra, en su mayoría, emplazada sobre la antigua superficie lacustre, lo que ha permitido ir desecando nuestros cuerpos de agua, exponerse permanentemente a las inundaciones y sufrir los efectos de los hundimientos del subsuelo, al tiempo que ha llevado a gobernantes y técnicos a proponer la edificación de monumentales obras de drenaje que no tienen paralelo en el mundo por su dimensión y complejidad.

	Toda selección supone un sesgo, una cierta preferencia y también condiciones particulares de conocimiento imperantes. Incluí ocho momentos y estoy consciente que están centrados en individuos específicamente del sexo masculino. Existen numerosos episodios de la historia hídrica de la Ciudad de México que han estado protagonizados por otros individuos, por actores colectivos anónimos y estoy seguro que por mujeres. Ya vendrán nuevos relatos que rescaten lo anterior y serán muy bienvenidos. Pero estos que el lector tiene en sus manos fueron seleccionados porque los considero eventos extraordinarios que marcan un parteaguas en la historia hídrica de la Ciudad de México, debido a que reaparecen en espiral cíclica a lo largo del tiempo.

	Nos encontramos ante episodios que van recorriendo una progresión cronológica, sin embargo me he conferido la libertad para viajar entre distintas épocas estableciendo relaciones entre personajes que habitaron momentos históricos diversos y extrapolando dilemas y disyuntivas que se presentaron en diferentes contextos. Sin embargo, no hay nada de ficción, todo corresponde de forma rigurosa a hechos documentados. He procurado alejarme del análisis académico canónico que está obligado a revisar todas las fuentes de información y a contrastar críticamente los distintos puntos de vista, por lo que el lector no encontrará el aparato teórico y metodológico que suele acompañar este tipo de estudios, salvo algunas referencias a trabajos clásicos sobre el tema. 

	Si bien albergo valoraciones personales sobre las obras y la acción de los personajes que están presentes en estas páginas y en ocasiones no oculto mis preferencias acerca de las enseñanzas que cada historia aporta, particularmente en los episodios que se ubican o extienden hasta fechas muy próximas al momento presente, el libro no tiene como propósito central ofrecer evaluaciones técnicas y recomendaciones detalladas de política pública. Cada lector debe buscar sus propias reflexiones acerca de los impactos positivos o negativos de las acciones tomadas en distintos momentos y deberá juzgar si las decisiones fueron las correctas o no. Lo que sí quisiera lograr es poner de relieve la manera en que la historia del agua en nuestra ciudad ha estado en el centro de su devenir y cómo los episodios expuestos se encuentran imbricados aunque hayan ocurrido en momentos de la historia alejados por el tiempo y separados por la distancia física. Nuestras decisiones de hoy y mañana tendrán un enorme impacto y peso para los futuros habitantes del Valle de México, tal como los actos de las generaciones pretéritas condicionan en buena medida los dilemas y retos que nosotros debemos enfrentar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


1. La maldición de Tzutzumatzin, rey brujo de Coyoacán 


	 

	 

	 

	…pero decidle a vuestro a señor Auitzotl que yo le profetizo quenantes de muchos días México será anegado y destruido1

	 

	 

	 

	La disputa por el agua a través de medios violentos no fue un evento desconocido o menor en la vida de las tribus nahuas que habitaron el Anáhuac antes de la llegada de los conquistadores españoles. De hecho, encontramos una serie de episodios que nos hablan de cómo al lado de las grandes proezas y realizaciones que permitieron construir una civilización hidráulica que siguen causando admiración y asombro, afloran historias de amargas disputas que con frecuencia se saldaron mediante la guerra y los enfrentamientos violentos. En estos episodios hay también historias sobre la forma en que la cooperación y el arrepentimiento permitieron enmendar las heridas y la destrucción que ocasionaron los encuentros destructivos.

	 Uno de los más interesantes, tanto por las causas que lo originaron como por las repercusiones que tuvo en el balance del poder dentro de los pueblos que habitaban el Anáhuac, se produjo alrededor de 1424 en torno a una disputa por el uso de las aguas de Chapultepec, entre el reino de Azcapotzalco y la naciente y pujante Tenochtitlan, vasalla suya. A esta última la gobernaba su tercer emperador Chimalpopoca, quien había ascendido al trono a los diez años de edad y era un nieto muy querido del poderoso y sabio rey de Azcapotzalco, Tezozómoc. Dado el afecto que existía entre ambos, el joven emperador de los mexicas solicitó al señor de Azcapotzalco que les permitiese traer el agua de Chapultepec, ya que Tenochtitlan estaba creciendo y el agua disponible que tenían era “muy sucia y turbia”. El abuelo accedió a la petición y los mexicas se dieron a la tarea de construir un acueducto, pero dada su falta de experiencia en esta materia sus esfuerzos fracasaron. Le solicitaron entonces a Tezozómoc que les proporcionarse madera, piedra y cal para hacer un caño de “cal y canto”, ayudados por los vasallos sujetos a Azcapotzalco. Cuando Tezozómoc planteó esta petición a sus consejeros, estos montaron en cólera expresando su preocupación y enojo por la osadía de los mexicas, conminando a su señor a hacerle la guerra a sus insolentes vasallos. Este no se negó, pero les pidió que salvaran a su querido nieto, sin embargo, algunos de los consejeros se opusieron en secreto y organizaron un comando que entró por la noche en los aposentos reales de Chimalpopoca y lo asesinaron.

	 Los consternados mexicas no se arredraron y lo primero que hicieron después de las exequias de su Tlatoani fue elegir en 1424 un nuevo emperador que resultó ser un tío suyo, Itzcóatl. Apoyado por su cuñado Netzahuacóyotl, rey de Texcoco, enemistado con los tecpanecas, se aprestó a hacerle la guerra al reino de Azcapotzlaco, entre cuyos aliados se encontraban los señores de Coyoacán y Tacuba. Dirigidos por un sobrino del nuevo emperador, el legendario Tlacaelel, orquestaron un ataque tan devastador y letal en contra de los tecpanecas, que destruyó a su ejército y logró una rendición tan completa que los mexicas dejaron de ser los súbditos y pasaron a dominarlos. Esta victoria modificaría todo el equilibrio geopolítico del Anáhuac, convirtiendo a los mexicas —junto a los reinos de Tlacopan y Texcoco que construyeron la llamada Triple Alianza en 1428— en la fuerza hegemónica de la región y más allá de sus fronteras.

	Se iniciaría así, a poco más de cien años de fundada Tenochtitlan, el auge de su poder hegemónico en el Valle de México y con la llegada del siguiente emperador Moctezuma I, la construcción de las portentosas obras hidráulicas, entre ellas el acueducto de Chapultepec, los Albarradones de Netzahuacóyotl y Ahuízotl, así como las calzadas-diques de Iztapalapa, Tepeyacac, Tlacopan y Mexicaltzingo, con su sistema de exclusas que llegaron a tener una extensión de 80 kilómetros. Empezará, de forma paralela, su dominio hidráulico regulando la entrada y salida de agua de los lagos, e imponiendo su hegemonía naval para efectos militares y de comunicación. Sin duda era una gran ventaja estratégica estar en una isla rodeada por agua. Como narra Fray Diego Durán:

	 

	Pareciéndoles quel agua de que estauan cercados les era muro y defensa de su ciudad y la hacia inespunable, y también que la destreça que tenian en revolver las canoas á una parte y á otra les era de gran ayuda, y en ello no se engañauan, porque lo que más temor puso á los mexicanos fué el no auer campo raso para para poder entrar y salir como ellos suelen, sino todo laguna.2 

	 

	A pesar de haber establecido su dominio sobre el Anáhuac, la construcción del Acueducto de Chapultepec no ocurrió sino hasta 1466, durante el reinado de Moctezuma I (1440-1469), con la supervisión del rey de Texcoco, Netzahuacóyotl. Esta obra llamó la atención de Hernán Cortés, quien en la segunda Carta de relación al emperador Carlos V, hizo la siguiente descripción:

	 

	Por la calzada que a esta gran ciudad entra vienen dos caños de argamasa, tan anchos como dos pasos cada uno y tan altos como un estado, y por el uno de ellos viene un golpe de agua dulce muy buena, del gordor de un cuerpo de agua, que va a dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y beben todos. El otro, que va vacío, es para cuando quieren limpiar el otro caño, porque echan por allí el agua en tanto se limpia; y porque el agua ha de pasar por los puentes a causa de las quebradas por do atraviesa el agua salada, echan la dulce por unas canales tan gruesas como un buey, que son de la longua de las dichas puentes, y así se sirve toda la ciudad.3

	 

	Este acueducto contribuyó a la expansión de la capital mexica durante varias décadas, sin embargo resultó insuficiente para satisfacer las necesidades de la metrópoli imperial. Esta fue la conclusión del octavo emperador mexica, Ahuízotl, que gobernó de 1485 a 1502, y que regresó en 1499 a la ciudad, después de una victoriosa campaña militar que ensanchó las fronteras del Imperio a su máxima expresión, llegando hasta la actual Guatemala. El imperio mexica se encontraba en la cúspide de su poder y prestigio. Tenochtitlan estaba en el clímax de su apogeo, florecía y ganaba más terreno a la antigua laguna de agua salada, pero el líquido no era suficiente para el consumo de su población, la navegación de las canoas, los desplazamientos de los guerreros tenochcas y satisfacer las crecientes necesidades de la vida imperial y religiosa de los emperadores y la élite gobernante. El agua de mejor calidad estaba en el sur, donde se encontraban Chalco y Xochimilco, y los manantiales de Coyoacán y Churubusco, más cercanos a la capital mexica, reforzados por los ríos que descendían de la sierra del poniente, y que resultaban idóneos para satisfacer la creciente sed de la capital imperial. Después de consultarlo con sus consejeros y expertos, Ahuízotl decidió que era necesario conducir el agua de Coyoacán a Tenochtitlan. 

	En Coyoacán reinaba un súbdito de Ahuízotl, el rey Tzutzumatzin, monarca muy querido por su gente, según Fray Diego Durán. Después de consultar con sus consejeros y respetando cierto protocolo que debía mantener hacia su vasallo, le mandó pedir su venia para traer las aguas de su reino. Seguramente preocupado por la mengua del líquido para sus propias actividades agrícolas y consumo humano, veladamente le hizo la advertencia que llevar el agua podía ocasionar perjuicios a la capital imperial. Esto encolerizó al tlatoani mexica que vio en la respuesta un desafío a su autoridad y ordenó la ejecución de su vasallo. Sus enviados llegaron a Coyoacán para aprehenderlo y cumplir la orden real, sin embargo, por medio de encantamientos, el soberano de Coyoacán se transformó en águila, luego en tigre y finalmente en una enorme víbora que en primera instancia se impuso a los esbirros. Ante la amenaza de hacerle guerra y destruir su reino, Tzutzumatzin se entregó y fue ajusticiado, no sin antes articular su ominosa profecía. 

	A pesar de la advertencia, al poco tiempo se inició la construcción de un canal que conduciría las aguas de los manantiales de Acuecuexco que habían sido represados previamente. El trabajo contó con la mano de obra y los materiales de los reinos de Texcoco, Azcapotzalco, Chalco, Xochimilco y hasta los otomíes de Xilotepec, completándose en tiempo récord. El canal iniciaba en Churubusco y atravesaba Tenochtitlan de sur a norte. El día de la inauguración se ofrecieron sacrificios humanos, se hicieron ceremonias con música y ofrendas, y el agua empezó a fluir, pero a cuarenta días de la apertura los habitantes de Tenochtitlan empezaron a notar que el nivel de las aguas subía, cubriendo huertas, acequias y plazas. La amenaza del rey brujo se cumplió y la corriente del nuevo acueducto inundó por completo en poco tiempo a la capital mexica. Este suceso fue analizado bajo una óptica científica siglos después por el ingeniero Francisco de Garay, quien sugirió que el agua de los manantiales de Coyoacán no era suficiente para producir la inundación de Tenochtitlan y que, más bien, la corriente de agua venía desde Xochimilco aprovechando el canal de Coyoacán; esto habría provocado que, con el derribo de uno de los bordos, se produjera una poderosa corriente de agua que se precipitó sobre la urbe imperial.4

	Una de las consecuencias de aquel hecho pudo haber sido la muerte del propio Ahuízotl, ya que el torrente de agua llegó de forma tan súbita y con tanta fuerza que invadió los aposentos del Palacio Real, donde se encontraba el mismísimo emperador. En una de las versiones sobre su fallecimiento se cuenta que, en su intento por salvar la vida, se dio un golpe fortísimo en la cabeza que le ocasionó la muerte al poco tiempo. Existe otra versión muy diferente sobre el fin del emperador mexica, la del propio cronista Fray Diego Durán, quien afirma que murió por una enfermedad que contrajo en la siguiente campaña militar5. Esta versión, que ha sido reconocida como la más verosímil, es muy interesante porque narra lo que sucedió después del desastre y cómo enfrentó Ahuízotl la debacle.

	Durán nos cuenta que Ahuízotl intentó controlar la inundación construyendo una albarrada que impidiera la entrada de agua a la laguna, pero no logró contener su irrupción a la ciudad. El líquido subió a tal nivel en Tenochtitlan, que solo se podía circular en canoas, las superficies de cultivo se destruyeron y la gente empezó a abandonar la ciudad.

	 Afligido, Ahuízotl convocó a los reyes de Tacuba y Texcoco para analizar la situación y se procurara remedio. Entonces el rey de Texcoco le dirigió un emotivo e inteligente discurso que era, a la vez, una propuesta para remediar el mal y una sentida queja por el crimen que había cometido en contra de Tzutzumatzin. En la reconstrucción que hace el dominico Diego Durán, el rey de Texcoco habló así:

	 

	Poderoso rey: tarde as acordado á pedir parecer: más temprano te lo daba el señor de Cuiaucan Tzutzumatzin: tarde te vino el temor y el sobre salto, que de la perdición tuia y desta insigne ciudad de México agora tienes, auiendo de auer prevenido y considerado antes: bien ves que la contienda no es contra tus enemigos que te tengan cercado, porque á estos con tu valeroso ánimo los desvaratarás y echarás de ti y de tu ciudad; pero contra un elemento tan brauo como es el agua ¿qué remedio ni resistencia se le puede hacer?: bien te aconsejó el gran principe de Cuiuacan Tzutzumatzin, y no solo no admitiste su aprecio y consejo, el qual como fiel vasallo te daba, pero por ello le quistaste la vida. Y diciendo esto empeço a llorar, y á mostrar gran sentimiento y á decir: ¿que hizo Tzutzumatzin? ¿En qué pecó?, ¿en qué te ofendió?

	¿Por qué tan sin piedad le quitaste la vida? ¿por ventura fue traydor ni aleue á tu corona Real? ¿fue por ventura fornicario ni ladron? Conoze, poderoso señor, auer ofendido y pecado contra los dioses, cuia semejaça representaba aquel gran señor, á cuyo cargo ellos auian dado el gobierno de aquella república, y á esta permite el Señor de lo criado que se destruya y despueble esta ciudad.6

	 

	Y así siguió el rey de Texcoco, lanzando fuertes preguntas que movieron a “lágrimas y sentimientos” a Ahuízotl y su séquito. Le recomendó deshacer las presas, devolver su antiguo curso al agua y traer algunos niños para sacrificar. Era necesario hacer suntuosas ofrendas para aplacar a la gran diosa de las aguas llamada Chalchiuhtlicue. Acto seguido, los tres reyes y sus comitivas se dirigieron a Coyoacán “haciendo grandes humillaciones y ceremonias y sacrificando algunos niños y codornices”; después de esto, mandó el rey a deshacer las presas recién construidas para que el agua siguiese su curso antiguo. Una vez terminadas estas ceremonias, el rey Ahuízotl, acompañado de los demás reyes y señores, fue a la ciudad de Coyoacán “donde pidiendo perdón de la muerte de su señor, elixió y señaló por legítimo heredero del señorío a un hijo de Tzutzumatzin”. Ahí mismo anunció que iniciaría la reconstrucción de Tenochtitlan desde los templos, las casas reales, los camellones cultivados. Todo había quedado severamente dañado por la inundación. Debido a ello, Ahuítzotl mandó avisar a las provincias de Chalco, Texcoco, Tacuba, Xochimilco y de toda tierra caliente que deberían contribuir con todo lo que fuera requerido para esta tarea. De esta reconstrucción “todos quedaron muy satisfechos y la ciudad de México muy ilustrada”.7

	 De la historia de Ahuízotl, Tzutzumatzin y el manantial de Acuecuexco, los mexicas tal vez aprendieron que traer agua de una región poblada, donde ya existía un uso del cual dependían pueblos enteros, no era lo más aconsejable. Una cosa era transportar el líquido de los manantiales de Chapultepec, donde no existían nutridos grupos de pobladores permanentes, y otra muy diferente apropiársela de una zona ocupada por grupos humanos organizados, dedicados a las tareas agrícolas que eran de enorme importancia para el consumo de la propia Tenochtitlan y para el pago de tributos que se entregaban a los mexicas.

	Pero también deben haber advertido que la alteración de los flujos naturales del agua en el Anáhuac, y específicamente en los alrededores de su capital, podía tener efectos contrarios a los esperados. Como le expresó el rey de Texcoco al monarca mexica en su discurso, bien podía derrotar ejércitos enemigos con su “valeroso ánimo”, pero “contra un elemento tan bravo como es el agua”, seguramente perdería.

	Nosotros también podemos aprender de la experiencia anfibia de las culturas mesoamericanas y especialmente de las que habitaron en el Valle de México. Sin duda, sus logros portentosos para aprovechar las ventajas de la abundancia líquida, la construcción de una infraestructura audaz e innovadora, la formación de un conocimiento experto especializado que se hizo cada vez más importante en las decisiones que adoptaba el Estado mexica, en suma, la formación de una civilización hídrica que alcanzó los niveles más altos de desarrollo antes de la llegada de los conquistadores.

	Por supuesto que debemos aprender de sus conflictos y guerras por el agua y la forma de encararlas. Yo mismo sigo impresionado por la prepotencia inicial de Ahuízotl, así como también por la entereza para reconocer sus errores y la humildad para pedir el perdón de los afectados por sus acciones. Francamente no encuentro muchos jefes de Estado en México y en el mundo que hayan dado ejemplo de un gesto similar. 

	Pero además de estas enseñanzas, pienso que hoy en día parte de nuestra realidad hídrica sigue nutriendo sus raíces en las civilizaciones del Anáhuac. Es probable que nuestras actitudes barrocas respecto al agua tengan muchos elementos de las culturas del México antiguo. La determinación y terquedad de los mexicas de establecerse a la mitad de una laguna, la resiliencia ante sequías y diluvios, tienen mucho en común con nuestras invocaciones a Tláloc y no a San Isidro Labrador cuando se nos viene encima el cielo o cuando nos falta la bendita lluvia, así como con nuestro gusto por adornar exageradamente los grandes sistemas de abastecimiento de agua o desalojo de las mismas. Tal vez de ahí viene también nuestro fatalismo, que nos lleva a soportar de manera estoica las situaciones que parecen intolerables.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


2. Enrico Martínez, entre las mazmorras y el olvido.

	 

	 

	 

	…lo trató con tanto desdén y arrogancia, sin tener en cuenta sus razones, que herido en el alma el viejo ingeniero, falto ya de fuerzas para luchar, se alejó: pocos días después moría en la soledad y el olvido.8

	 

	 

	 

	En la madrugada del 28 de noviembre de 1607, el virrey Luis de Velasco y Castilla, conocido como El Joven, salió a caballo de la Ciudad de México acompañado de su séquito para dirigirse a un punto en el norte del Valle llamado Nochistongo, próximo al poblado de Huehuetoca, donde se llevó a cabo una misa destinada a consagrar el inicio de los trabajos del primer desagüe construido en la Ciudad de México. Con la presencia de sus acompañantes y de mil 500 indígenas que laborarían en la obra, el representante en la Nueva España del rey Felipe iii, empuñó una azada y dio la primera paletada de tierra.

	 Para entonces había ya una larga historia, plagada de inundaciones catastróficas, ambiciosos proyectos, obras fallidas y discusiones interminables al interior de las elites novohispanas. Tal vez podemos ubicar el punto de partida en la primera inundación que afectó a la capital de la Nueva España en 1553, cuando el virrey Luis de Velasco, El Viejo, quien gobernó de 1550 a 1564, decidió seguir el ejemplo de los mexicas para proteger a la naciente capital novohispana de las anegaciones: edificar obras de protección como el Albarradón de San Lázaro, siguiendo el mismo método para combatir los excesos de agua que aplicó Moctezuma i en 1450, cuando instruyó al rey de Texcoco, Netzahualcóyotl, a construir un dique de 16 kilómetros destinado a proteger a Tenochtitlan.

	Recordemos las inundaciones de la época prehispánica y de los primeros años virreinales. Se tiene registro del flagelo de las inundaciones en Tenochtitlan en el año de 1446 bajo el reinado de Moctezuma I9, para lo cual se construyó el albarradón de Netzahualcóyotl, una barrera de 16 kilómetros de extensión, que arrancaba en Atzacoalco y llegaba hasta el pie del Cerro de la Estrella. La segunda fue la que se vivió en los tiempos de Ahuízotl, a la que ya hicimos referencia, y la tercera tuvo lugar en 1517, con el emperador Moctezuma II Xocoyotzin.

	En 1580 la ciudad volvió a padecer la misma calamidad y el virrey Martín Enríquez consultó con distintos maestros y funcionarios, como Claudio Arciniega, Antonio Pérez de Toledo y Alonso Pérez Rebelto, sobre la posibilidad de solucionar el problema desviando las impetuosas aguas que entraban a los lagos de Zumpango, San Cristobal y Xaltocan para conducirlas fuera del Valle de México a través de un desagüe artificial en la serranía de Huehuetoca y Nochistongo para dirigirlas al río Tula; sin embargo, la salida del funcionario, para presidir el virreinato del Perú, el costo elevado de las obras y la dramática mortandad de la población indígena que era obligada a trabajar en las obras hidráulicas, dio al traste cualquier proyecto en esa dirección.

	Casi un cuarto de siglo después, en 1604, la ciudad volvió a cubrirse de agua de una manera más extrema. Aquello despertó una fuerte alarma entre las autoridades virreinales presididas por el virrey Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros, quien se inclinó por un remedio temporal y fortificó la albarrada de San Lázaro, reforzó muchas de las calzadas que servían como diques de contención, abrió nuevas compuertas y realizó limpieza de acequias. 

	Fue solamente tres años después, a raíz de que sobrevino la cuarta inundación en julio de 1607 y a los pocos días de haber llegado un nuevo virrey, Luis de Velasco, El Joven, quien ya había ocupado el cargo de 1590 a 1595, e hijo de don Luis de Velasco, El Viejo, que las cosas habrían de cambiar drásticamente. Desde su arribo, el nuevo funcionario tomó cartas en el asunto. Visitó las distintas obras de infraestructura existentes, inspeccionó lugares asediados por ciertos peligros y buscó posibles sitios para emprender obras nuevas. En todas estas visitas se hacía acompañar por secretarios de la audiencia, oidores, miembros del cabildo, miembros de las corporaciones religiosos y especialistas en hidráulica. Entre los integrantes de la comitiva se encontraba un personaje que traía sus propuestas bajo el brazo. Su nombre era Enrico Martínez.

	 El virrey celebró reuniones semanales para conocer y analizar los distintos proyectos: se le presentaron ocho, ninguno de indios.10
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